
1. Textos marianos del Nuevo Testamento


PRIVATE 

Textos marianos del Nuevo Testamento
(Tomados de la Biblia de Jerusalén)

Primero de todo es importante leer los textos marianos del Nuevo Testamento y leerlos muchas veces. El Nuevo Testamento es el primer libro mariano. Y de lejos el más importante. Son los siguientes textos. Presento los textos del NT según el tiempo de su origen. (HK.) 

1. Pablo
Ga 4,4-6: "nacido de mujer"
4Pero al llegar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley, 5 para rescatar a los que se hallaban bajo la ley, y para que recibiéramos la filiación adoptiva. 6 La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: (Abba, Padre! De modo que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero por voluntad de Dios."

(Ga 1,19: 

"Yo no vi a ningún otro apóstel, y sí a Santiago, el hermano del Señor."

Rom 1,3: 

"Su hijo, nacido de la descendencia de Davíd según la carne" 

2 Tim 2,8: 

"Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los muertos, descendiente de Davíd.")

2. Marcos
Mc 3,20-21. 31-35: Los parientes de Jesús lo buscan
20 Vuelve a casa. Se aglomera otra vez la muchedumbre de modo que no podían comer. 21 Se enteraron sus parientes y fueron a hacerse cargo de él, pues decían: "Está fuera de sí". (...)

31 Llegan su madre y sus hermanos, y quedándose fuera, le envían a llamar. 32 Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: "Oye tu madre, tus hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan." 33 El les respondió: "(Quién es mi madre y mis hermanos?" 34 Y mirando en torno a los que estaban sentados en corro, a su alrededor, dice: "Estos son mi madre y mis hermanos. 35 Quien cumpla la voluntad de Dios, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre."

Mc 6,1-6 Visita de Jesús a Nazaret 

1 Salió de allí y vino a su patria, y sus discípulos le siguen. 2 Cuando llegó el sábado, se puso a enseñar en la sinagoga. La multitud, al oirle, quedaba  maravillada y decía: "(De dónde le viene esto? y (qué sabiduría es ésta que le ha sido dada? (Y esos milagros hechos por sus manos? 3 (No es éste el carp​intero, el hijo de María y hermano de Santiago, Joset, Judas y Simón? (Y no están sus hermanas aquí entre nosotros?" Y se escandalizaban a causa de él. 4 Jesús les dijo: "Un profeta sólo en su patria, entre sus parientes y en su casa carece de prestigio." 5 Y no podía hacer allí ningún milagro, a excepción de unos pocos enfermos a quienes curó imponiéndoles las manos. 6 Y se maravilló de su falta de fe.

3. Mateo
Mt 1,1-16: Genealogía de Jesús
1 Libro de la generación de Jesucristo, hijo de Davíd, hijo de Abraham. 2 Abraham engendró a Isaac, Isaac engendró a Jacob, Jacob engendró a Judá y a sus hermanos. 3 Judá engendró de Tamar, a Fares y a Zara (...) 5 Salmon engendró, de Rajab, a Booz, Booz engendró, de Rut, a Obed, Obed engendró a Jesé. 6 Jesé engendró al rey Davíd. Davíd engendró de la que fue la mujer de Urías, a Salomón. (...) 11 Josías engendró a Jeconias y a sus hermanos, cuando la deportación a Babilonia. 12 Después de la deportación a Babilonia, Jeconía engendró a Salatiel (...) 16 y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la que nació Jesús, llamado Cristo. 17 Así que el total de las generaciones son: desde Abraham hasta Davíd, catorce generaciones; desde Davíd hasta la deportación de Babilonia, catorce generaciones; desde la depor​tación a Bibilonia hasta Cristo, catorce generaciones.

Mt 1,18-25: Concebido por obra del Espíritu Santo. 

18 La generación de Jesucristo fue de esta manerea: Su madre, María, estaba desposada con José y, antes de empezar a estar juntos ellos, se encontró encinta por obra del Espíritu Santo. 19 Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evidencia, resolvió repudiarla en secreto. 20 Así lo tenía planeado, cuando el Angel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: "José, hijo de Davíd, no temas tomar contigo a María tu mujer porque lo engen​drado en ella es del Espíritu Santo. 21 Dará a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, porque el salvará a su pueblo de sus pecados." 22 Todo esto sucedió para que se cumpliese el oráculo del Senor por medio del profeta: 23 Ved que la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán por nombre Emmanuel que traducido significa: "Dios con nosotros." 24 Despertado José del sueño hizo como el Angel del Señor le había mandado, y tomó consigo a su mujer. 25 Y no la conocía hasta que ella dio a luz un hijo, y le puso por nombre Jesús. 

(Is 7,14: Texto citado en Mt 1,23
14 Pues bien, el Señor mismo va a daros una señal. He aquí que una doncella (LXX: la virgen) está encinta y va a dar a luz un hijo, y le pondrá por nombre Emmanuel.)

Mt 2, 1-6: Nacimiento de Jesús en Belén
1 Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempo del rey Herodes, unos magos que venían del Oriente se presentaron en Jerusalén, 2 diciedo: "(Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Pues vimos su estrella en el Oriente y hemos venido a adorarle." 3 En oyéndole, el rey Herodes se sobresaltó y con él toda Jerusalén. 4 Convocó a todos los sumos sacerdotes y escribas del pueblo, y por ellos se estuvo informando del lugar donde había de nacer el Cristo. 5 Ellos le dijeron: "En Belén de Judea, porque así está escrito por medio del profeta: 6 Y tu, Belén, tierra de Judá, no eres la menor entre los principales clanes de Judá; porque de ti saldrá un caudillo que apacentará a mi pueblo Israel.
(Miq 5,2: Texto citado en Mt 2,6 
Mas tú, Belén Efrata, aunque eres la menor entre las familias de Judá, de ti ha de salir aquel que ha de dominar en Israel, y cuyos orígenes son de antigüe​dad, desde los días de antaño. 2 Por eso él los abandonará hasta el tiempo en que dé a luz la que que ha de dar a luz. Entonces el resto de sus hermanos volverá a los hijos de Israel. 3 El se alzará y pastoreará con el poder de Yahveh.)

Mt 2,9-11.13-15. 19-23: "El Niño y su madre"
9 Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino, y he aquí la estrella que habían visto en el Oriente iba delante de ellos hasta que llegó y se detuvo encima del lugar donde estaba el niño. 10 Al ver la estrella se llenaron de inmensa alagría. 11 Entraron en la casa; vieron al niño con María su madre y, postrándose, le adoraron.(...) 13 Después que ellos se retiraron, el Angel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: "(Levántate, toma contigo al niño y a su madre y huye a Egipto, y estate allí hasta que yo te diga. Porque Herodes va a buscar al niño para matarle!" 14 El se levantó, tomó de noche al niño y a su madre, y se retiró a Egipto; 15 y estuvo allí hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliera el oráculo del Señor por medio del profeta: De Egipto llamé a mi hijo. (...) 19 Muerto Herodes, el Angel del Señor se apare​ció en sueños a José y le dijo: "Levántate, toma contigo al niño y a su madre, y ponte en camino de la tierra de Israel, pues ya han muerto, los que busaban la vida del niño." 21 El se levantó, tomó contigo al niño y a su madre, y entró en tierra de Israel. 22 Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en Judea en lugar de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí; avisado en sueños, se retiró a la región de Galilea, 23 y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se cumpliese el oráculo de los profetas: Será llamado Nazoreo.

Mt 12,46-50 La verdadera familia de Jesús
46 Todavía estaba hablando a la muchedumbre, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera y trataban de hablar con él. 47 Alguien le dijo: "(Oye!, ahí fuera están tu madre y tus hermanos que desean hablarte." 48 Pero el respondió al que se lo decía: "(Quién es mi madre y quiénes son mis herma​nos?" 49 Y extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: "Estos son mi madre y mis hermanos. 50 Pues todo el que cumpla la voluntad de mi padre celestial, ése es mi hermano, mi hermana y mi madre."

Mt 13,54-58: Visita a Nazaret
54 Viniendo a su patria, les enseñaba en la sinagoga, de tal manera que decían maravillados: "(De dónde le viene a éste esa sabiduría y esos milagros? (No es éste el hijo del carpintero? (No se llama su madre María, y sus herma​nos Santiago, José, Simón y Judas? 56 Y sus hermanas, (no están todas entre nosotros? Entonces de dónde le vine todo esto?" 57 Y se escandaliza​ban a causa de él. Mas Jesús les dijo: "Un profeta sólo en su patria y en su casa carece de prestigio." 58 Y no hizo allí muchos milagros, a causa de su falta de fe.

4. Lucas
Lc 1,26-38: Anunciación a María
26 Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una cíudad de Gali​lea, llamada Nazaret, 27 a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de Davíd; el nombre de la virgen era María. 

28 Y entrando, le dijo: "Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo." 29 Ella se conturbó por estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. 30 El ángel le dijo: "No temas, María, porque has hallada gracia delante de Dios; 31 vas a concebir en el seno y vas a dar a luz un hijo, a quien pon​drás por nombre Jesús. 32 El será grande y será llamado Hijo del Altísimo, y el Señor su Dios le dará el trono de Davíd, su padre; 33 reinará sobre la casa de Jabob por los siglos y su reino no tendrá fin." 

34 María respondió al ángel: "Cómo será esto, puesto que no conozco va​rón?" 35 El ángel le respondió: "El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado Hijo de Dios. 36 Mira también Isabel, tu pariente, ha concebido un hijo en su vejez, y este es ya el sexto mes de aquella que llama​ban esteril. 37 Porque ninguna cosa es imposible para Dios."

38 Dijo María: "He aquí la esclava del Señor; hágase en mi según tu pala​bra." 

Y, el ángel, dejándola, se fue.

Lc 1,39-45: Visita a Isabel
19 En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región montañosa, a una ciudad de Judá; 40 entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. 41 Y sucedió, en cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, e Isabel quedó llena de Espíritu Santo; 41 y exclamando con gran voz, dijo: "Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno; 43 y, (de dónde a mí que la madre de mi Señor venga a mí? 44 Por​que, apenas llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi seno. 45 (Feliz la que ha creído que se cumplirían las cosas que le fueron díchas de parte del Senor!"

Lc 1,46-55: Magníficat
46 Y dijo María:

"Engrandece mi alma al Señor

47 y mi espíritu se alegra en Dios mi salvador
48 porque ha puesto sus ojos en la humildad de su esclava,

por eso desde ahora todas las generaciones me llamarán bienaventurada,

49 porque ha hecho en mi favor maravillas el Poderoso, Santo es su nombre
50 y su misericordia alcanza de generación en generación a los que le temen.
51 Desplegó la fuerza de su brazo, dispersó a los que son soberbios en su propio corazón.

52 Derribó a los potentados de sus tronos y exaltó a los humildes.

53 A los hambrientos colmó de bienes y despidió a los ricos sin nada.

54 Acogió a Israel, su siervo, acordándose de su misericordia
55 - como había anunciado a nuestros padres - en favor de Abraham y de su linaje por los siglos.

Lc 1,56: Breve referencia biográfica

56 María permaneció con ella unos tres meses y se volvió a su casa.

Lc 2,1-7: Nacimiento de Jesús
1 Sucedió que por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. 2 Este primer empadronamiento tuvo lugar siendo gobernador de Siria Cirino. 3 Iban todos a empadronarse, cada uno a su ciudad. 4 Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de Davíd, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de Davíd, para empadronarse con María, su esposa que estaba encinta. 6 Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, 7 y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales, porque no tenían sitio en el alojamiento.

Lc 2, 8-20 Llegada de los pastores
8 Había en la misma comarca unos pastores, que dormían al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. 9 Se les presentó el Angel del Señor, y la gloria del Señor les envolvió en su luz; y se llenaron de temor. 10 El ángel les dijo: "No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: 11 os ha nacido hoy, en la ciudad de Davíd, un salvador, que es el Cristo Señor; 12 y esto os servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre." 13 Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: 14 "Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los hombres en quienes él se complace."

15 Y sucedió cuando los ángeles, dejándoles, se fueron al cielo, los pastores se decían unos a otros: "Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha sucedido y el Señor nos ha manifestado." 16 Y fueron a toda prisa, y encon​traron a María y a José, y al niño acostado en el pesebre. 17 Al verlo, dieron a conocer lo que les habían dicho acerca de aquel niño; 18 y todos los que lo oyeron se maravillaban de lo que los pastores les decian.

19 María por su parte, guardaba todas estas cosas, y las meditaba en su corazón.

20 Los pastores se volvieron glorificando y alabando a Dios por todo lo que habían oído y visto, conforme a lo que se les había dicho.

Lc 2,21: Circuncisión de Jesús
21 Cuando se cumplieron los ocho días para circuncidarle, se le dio el nombre de Jesús, el que le dio el ángel antes de ser concebido en el seno.

Lc 2, 22-28 Presentación del Niño en el Templo
22 Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos, según la Ley de Moisés, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarle al Señor, 23 como está escrito en la Ley del Señor: Todo varón primogénito será consagrado al Señor 24 y para ofrecer en sacrificio un par de tórtolas o dos pichones, conforme a lo que se dice en la Ley del Señor.

25 Y he aquí que había en Jerusalén un hombre llamado Simeón; este hombre era justo y piadoso, y esperaba la consolación de Israel; y estaba en él el Espíritu Santo. 26 Le había sido relevado por el Espíritu Santo que no vería la muerte antes de haber visto al Cristo del Señor. 27 Movido por el Espíritu vino al Templo; y cuando los padres introdujeron al niño Jesús, para cum​plir lo que la Ley prescribía sobre él, 28 lo tomó en brazos y bendijo a Dios diciendo:

Lc 2, 29-32: Canto de Simeón
29 "Ahora, Señor, puedes, según tu palabra, dejar que tu siervo se vaya en paz,

30 porque han visto mis ojos tu salvación,

31 la que has preparado a la vista de todos los pueblos,

32 luz para iluminar a los gentiles

y gloria de tu pueblo Israel."

Lc 2, 33-35: Profecía de Simeón
33 Su padre y su madre estaban admirados de lo que se decía de él. 34 Simeón les bendijo y dijo a María, su madre: "Este está puesto para caída y elevación de muchos en Israel, y para ser señal de contradicción- 35 y a ti misma una espada te atravesará el alma!- a fin de que queden al descubierto las intenciones de muchos corazones."

Lc 2, 36-38: Profecía de Ana
36 Había también una profetisa, Ana, hija de Fanuel, de la tribu de Aser, de edad avanzada; después de casarse había vivido siete años con su marido, 37 y permaneció viuda hasta los ochenta y cuatro años; no se apartaba del Tem​plo, sirviendo a Dios noche y día en ayunos y oraciones. 38 Como se presenta​se en aquella misma hora, alababa a Dios y hablaba del niño a todos los que esperaban la redención de Jerusalén.

Lc 2,39-40: Breve referencia biográfica
39 Así que cumplieron todas las cosas según la Ley del Señor, volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. 40 El niño crecía y se fortalecía, llenándose de sabiduría, y la gracia de Dios estaba sobre él.

Lc 2,41-50 Jesús, a los doce años, enseña en el Templo 

41 Sus padres iban todos los años a Jerusalén a la fiesta de la Pascua. 42 Cuando tuvo doce años, subieron ellos como de costumbre a la fiesta 43 y, al volverse, pasados los días, el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin saberlo sus padres. 44 Pero creyendo que estaría en la caravana, hicieron un día de camino, y le buscaban entre los parientes y conocidos; 45 pero al no encontrale se volvieron a Jerusalén en su busca.

46 Y sucedió que al cabo de tres días, le encontraron en el Templo sentado en medio de los maestros, escuchándoles y preguntándoles; 47 todos los que le oían estaban estupefactos por su inteligencia y sus respuestas. 48 Cuando le vieron, quedaron sorprendidos, y su madre le dijo: "(Hijo, por qué nos has hecho esto? Mira, tu padre y yo, angustiados te andábamos buscando." 49 El les dijo: "Y, porqué me buscabais? No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?" 50 Pero ellos no comprendieron la respuesta que les dio.

Lc 2,51-52: La vida de Jesús en Nazaret
51 Bajó con ellos y vino a Nazaret, y vivía sujeto a ellos. Su madre conser​vaba cuidadosamente todas las cosas en su corazón. 52 Jesús progresaba en sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y ante los hombres.

Lc 3,23-38:  Genealogía de Jesús que se remonta hasta Adán y a Dios
23 Tenía Jesús, al comenzar, unos treinta años, y era según se creía el hijo de José, hijo de Helí, hijo de Mattat (...) 31 hijo de Davíd, 32 hijo de Jesé (...) 34 hijo de Jacob, hijo de Isaac, hijo de Abraham, (...) 36 hijo de Sem, hijo de Noé (...) 37 hijo de Matusalén, (...) hijo de Set, hijo de Adán, hijo de Dios.

Lc Lc 8,19-21: El verdadero parentesco de Jesús
19 Se presentaron donde él su madre y sus hermanos, pero no podían llegar hasta él a causa de la gente. 20 Le anunciaron: "Tu madre y tus hermanos están ahí fuera y quieren verte." 21 Pero él les respondió: "Mi madre y mis hermanos son aquellos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen."

Lc 11,27-28: María es llamada "dichosa" 

27 Sucedió que, estando él diciendo estas cosas, alzó la voz una mujer de entre la gente, y dijo: "Dichoso el seno que te llevó y los pechos que te criaron." 28 Pero él dijo: "Dichosos mas bien los que oyen la Palabra de Dios y la guardan."

5. Hechos de los apóstoles 

Hechos 1,12-14; 2, 1-4: Venida del Espíritu Santo 

1,12 Entonces se volvieron a Jerusalén desde el monte llamado de los Olivos, que dista poco de Jerusalén, el espacio de un camino sabático. 13 Y cuando llegaron subieron a la estancia superior, donde vivían, Pedro, Juan, Santiago y Andrés; Felipe y Tomás; Bartolomé y Mateo; Santiago de Alfeo, Simón el Zelotes y Judas de Santiago, 14 Todos ellos perseveraban en oración, con un mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos.

2,1 Al llegar el día de Pentecostés estaban todos reunidos en un mismo lugar. 2 De repente vino del cielo un ruido como de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban. 3 Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; 4 quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.

6. Juan
Jn 1,13 Concepción virginal de Jesús según las versiones más antiguas, adoptada por la Biblia de Jerusalén y otros): 

9 La Palabra era la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. 

10 En el mundo estaba, y el mundo fue hecho por Ella y el mundo no la conoció.

11 Vino a su casa, y los suyos no la recibieron.

12 Pero a todos los que la rebibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios, a los que creen en su nombre;

13 la cual no nació de sangre, ni de deseo de hombre, sino que nació de Dios. 14 Y la Palabra se hizo carne y puso su Morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.

(Versión que comúnmente se tiene: 1,13 Los que nacieron no por la sangre ni por la voluntad de la carne ni por la voluntad del varón, sino de Dios.

Jn 2,1-11: Bodas de Caná
1 Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. 2 Fue invitado también a la boda Jesús con sus discípulos. 3 y, como faltara vino, porque se había acabado el vino de la boda, le dice a Jesús su madre: "No tienen vino." 4 Jesús le responde: "Qué tengo yo contigo mujer? Todavía no ha llegado mi hora." Dice su madre a los sirvien​tes: "Haced lo que él os diga."

6 Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificaciones de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús: "Llenad las tinajas de agua." Y las llenaron hasta arriba. 8 "Sacadlo ahora les dice, y llevadlo al maestresa​la." Ellos lo llevaron. 9 Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de dónde era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, sí que lo sabían), llama el maestresala al novio 10 y le dice: "Todos sirven primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora."

11 Así, en Caná de Galilea, dío Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su gloria, y creyeron en él sus discípulos.

Jn 2,12: Breve referencia biográfica
12 Después bajó a Cafarnaúm con su madre y sus hermanos y sus discípu​los, pero no se quedaron allí muchos días.

Jn 6,42: Los padres de Jesús
41 Los judíos murmuraban de él, porque había dicho: "Yo soy el pan que ha bajado del cielo." Y decían: "(No es éste Jesús, hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? (Cómo puede decir ahora: He bajado del cielo?"

Jn 19,25-27: María al pie de la cruz
25 Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopas, y María Magdalena. 26 Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre: "Mujer ahí tienes a tu hijo." 27 Luego dice als discípulo: "Ahí tienes a tu madre." Y desde aquella hora el discípulo la acogió en su casa.

7. Apocalipsis
Apoc 12,1-6: La mujer que da a luz
1 Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer, vestida del sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza; 2 está encinta, y grita con los dolores del parto y con el tormento de dar a luz. 

3 Y apareció otra señal en el cielo: un gran Dragón rojo, con siete cabezas y diez cuernos, sobre sus cabezas siete diademas. 4 Su cola arrastra la tercera parte de las estrellas del cielo y las precipitó sobre la tierra. El Dragón se detuvo delante de la Mujer que iba a dar a luz, para devorar a su Hijo en cuanto lo diera a luz. La Mujer dio a luz un Hijo varón, el que ha de regir a todas las naciones con cetro de hierro, y su hijo fue arrebatado hasta Dios y hasta su trono. 6 Y la Mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar prepa​rado por Dios para ser allí alimentada mil doscientos sesenta días.

Apoc 12, 7-9: La lucha en el cielo
7 Entonces se entabló una batalla en el cielo: Miguel y sus Angeles combatie​ron con el Dragón. También el Dragón y sus Angeles combatieron, 8 pero no prevalecieron y no hubo ya en el cielo lugar para ellos. 9 Y fue arrojado el gran Dragón, la Serpiente antigua, el llamado Diablo y Satanás, el seductor del mundo entero; fue arrojado a la tierra y sus Angeles fueron arrojados con él.

Apoc 12, 10-12: La salvación y la potestad de su Cristo
16 Oí entonces una fuerte voz que decía en el cielo: "Ahora ya ha llegado la salvación, el poder y el reinado de nuestro Dios y la potestad de su Cristo, porque ha sido arrojado el acusador de nuestros hemanos, el que los acusaba día y noche delante de nuestro Dios. 11 Ellos lo vencieron gracias a la sangre del Cordero y a la palabra de testimonio que dieron, porque despreciaron su vida ante la muerte. 12 Por eso, regocijaos, cielos y los que en ellos habitáis. (Ay de la tierra y del mar! porque el Diablo ha bajado donde nosotros con gran furor, sabiendo que le queda poco tiempo.

Apoc 12,13-17: La persecución de la mujer y su salvación
13 Cuando el Dragón vio que había sido arrojado a la tierra, persiguió a la Mujer que había dado a luz al Hijo varón. 14 Pero se le dieron a la Mujer las dos alas del águila grande para volar al desierto, a su lugar, lejos del Dragón donde tiene que ser alimentada un tiempo y tiempos y medio tiempo. 15 Entonces el Dragón vomitó de sus fauces como un río de agua, detrás de la Mujer, para arrastrarla con su corriente. 16 Pero la tierra vino en auxilio de la Mujer; abrió la tierra su boca y tragó el río vomitado de las fauces del Dragón. 17 Entonces despechado contra la Mujer, se fue a hacer la guerra al resto de sus hijos, los que guardan los mandamientos de Dios y mantienen el testimonio de Jesús.

8. Textos que pueden ser relacionados con María
a. Apocalipsis 21 y 22
Apoc 21, 1-7
1 Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva- porque el primer cielo y la primera tierra desaprecieron, y el mar no existe ya. 2 Y vi la Ciudad Santa, la nueva Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, engalanada como una novia ataviada para su esposo. 3 Y oí una fuerte voz que decía desde el trono: "Esta es la morada de Dios con los hombres. Pondrá su morada entre ellos y ellos serán su pueblo y él, Dios-con-ellos, será su Dios. 4 Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y no habrá ya muerte ni habrá llanto, ni gritos, ni fatigas, porque el mundo viejo ha pasado.

5 Entonces dijo el que está sentado en el trono: "Mira que hago un mundo nuevo (...) 6b yo soy el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin, al que tenga sed, yo le daré del manantial del agua de la vida gratis. 7 Esta será la herencia del vencedor: yo seré Dios para él, y él será hijo para mí.

Apoc 21, 9b-14. 21-27
9b Y me habló diciendo: "Ven, que te voy a enseñar a la Novia, a la Esposa del Cordero." 10 Me trasladó en espíritu a un monte grande y alto y me mostró la Ciudad Santa de Jerusalén, que bajaba del cielo, de junto a Dios, 11 y tenía la gloria de Dios. Su resplandor era como el de una piedra muy preciosa, como jaspe cristalino. 12 Tenía una muralla grande y alta con doce puertas; y sobre las puertas, doce Angeles y nombres grabados, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel; 13 al oriente tres puertas, al norte tres puertas; al mediodía tres puertas; al occidente tres puertas. 14 La muralla de la ciudad se asienta sobre doce piedras, que llevan los nombres de los doce Apósteles del Cordero. (...)

21 Y las doce puertas son doce perlas, cada una de las puertas hecha de una sola perla; y la plaza de la ciudad es de oro puro, transparente como el cristal. 22 Pero no vi Santuario alguno en ella; porque el Señor, el Dios todopoderoso, y el Cordero es su Santuario. 23 La ciudad no necesita ni de sol ni de luna que la alumbren, porque la ilumina la gloria de Dios, y su lámpara es el Cordero. 24 Las naciones caminarán a su luz, y los reyes de la tierra irán a llevarle su esplendor. 25 Sus puertas o se cerrarán con el día - porque allí no habrá noche- 26 y traerán a ella el esplendor y los tesoros de las naciones. 27 Nada profano entrará en ella, ni los que cometen abominación y mentira, sino solamente los inscritos en el libro de la vida del Cordero.

Apoc 22,3-5. 7-8. 12-17. 20-21
3 Y no habrá maldición alguna; el trono de Dios y del Cordero estará en la ciudad, y los siervos de Dios le darán culto. 4 Verán su rostro y llevarán su nombre en la frente. 5 Noche ya no habrá; no tienen nececidad de luz de lámpara ni de luz del sol, porque el Señor Dios los alumbrará y reinarán por los siglos de los siglos. (...) 7 "Mira vengo pronto. Dichoso el que guarde las palabras proféticas de este libro." 8 Yo, Juan, fui el que vi y oí esto. (...)

12 Mira vengo pronto y traigo mi recompensa conmigo para pagar a cada uno según su trabajo. Yo soy el Alfa y la Omega, el Primero y el Ultino, el Principio y el Fin. 14 Dichosos los que laven sus vestiduras, así podrán dispo​ner del árbol de la Vida y entrarán por las puertas en la Ciudad. 15 (Fuera los perros, los hechiceros, los impuros, los asesinos, los idólatras, y todo el que ame y practique la maldad! 

16 Yo, Jesús, he enviado a mi Angel para daros testimonio de lo referente a las Iglesias. Yo soy el Retoño y el descendiente de Davíd, el Lucero radiante del alba. 17 El Espíritu y la Novia dicen: "(Ven!" Y el que oiga, diga: "(Ven!" Y el que tenga sed, que se acerque, y el que quiera, reciba gratis agua de vida. (...) 20 Dice el que da testimonio de todo esto: "Sí, vengo pronto." (Amén! (Ven, Señor Jesús! 21 Que la gracia del Señor Jesús sea con todos. !Amén!

b. Génesis
Gen 1,26-28: La Creación del hombre y de la mujer (1)
26 Y dijo Dios: "Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como semejanza nuestra" (...) 27 Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios le creó, varón y mujer los creó. 28 Y bendíjoles Dios, y díjoles Dios: "Sed fecundos y multiplicaos y llenad la tierra y semetedla; mandad en los peces del mar y en las aves de los ielos y en todo animal que serpea sobre la tierra."

Gen 2, 4-10. 16-18. 20-24: Creación del hombre y de la mujer (2)
4 Esos fueron los orígenes de los cielos y de la tierra, cuando fueron creados. El día en que hizo Yahveh Dios la tierra y los cielos, 5 no haía aún en la tierra arbusto alguno del campo, y ninguna hierba del campo había germinado todavía, pues Yahveh Dios no había hecho llover sobre la tierra, ni había hombre que labrara el suelo. 6 Pero un manantial brotaba de la tierra, y regaba toda la superficie del suelo. 

7 Entonces Yahveh Dios formó al hombre con polvo del suelo, y insufló en sus narices aliento de vida, y resultó el hombre un ser viviente. 

8 Luego plantó Yahveh Dios un jardín en Edén, al oriente, donde colocó al hombre que había formado. 9 Yahveh Dios hizo brotar del suelo toda clase de árboles deleitosos a la vista y buenos para comer, y en medio del jardín el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal. 10 De Edén salía un río que regaba el jardín.(...)

16 Y Dios impuso al hombre este mandamiento: "De cualquier árbol del jardín puedes comer, 17 mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás, porque el día que comieres de él morirás sin remedio."

18 Dijo luego Yahveh Dios: "No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada."(...)

20 El hombre puso nombres a todos los ganados, a las aves del cielo y a todos los animales del campo, mas para el hombre no encontró una ayuda adecuada. 

21 Entonces Yahveh Dios hizo caer un profundo sueño sobre el hombre, el cual se durmió. Y le quitó una de las costillas, rellenando el vacío con carne. 21 De la costilla que Yahveh Dios había tomado del hombre formó una mujer y la llevó ante el hombre. 23 Entonces éste exclamó: "Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Ésta será llamada mujer, porque del varón ha sido tomada."

24 Por eso deja el hombre a su padre y a su madre y se une a su mujer, y se hacen una sola carne."

Gen 3, 1-25: Pecado de la primera pareja
1 La serpiente era el más astuto de todos los animales del campo que Yahveh Dios había hecho. Y dijo a la mujer: (Cómo es que Dios os ha dicho: no comáis de ninguno de los árboles del jardín?" 2 Respondió la mujer a la serpiete: "Podemos comer del fruto de los árboles del jardín. 3 Mas del fruto del árbol que está en medio del jardín, ha dicho Dios: No comáis de él, ni lo toquéis so pena de muerte." 4 Replicó la serpiente a la mujer: "De ninguna manera moriréis. 5 Es que Dios sabe muy bien que el día en que comeréis de él, se os abrirán los ojos y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal." 

5 Y como viese la mujer que el árbol era bueno para comer, apetecible a la vista y excelente para lograr sabiduría, tomó de su fruto y comió, y dio tabién a su marido, que igualmente comió. 7 Entonces se les abriron entrambos los ojos, y se dieron cuenta de que estaban desnudos; y cosiendo hojas de higuera se hicieron unos ceñidores.

8 Oyeron luego el ruido de los pasos de Yahveh Dios que se paseaba por el jardín a la hora de la brisa, y el hombre y la mujer se ocultaron de la vista de Yahveh Dios por entre los árboles del jardín. 9 Yahveh Dios llamó al hombre y le dijo: "(Dónde estás?" Este contestó. "Te oí andar por el jardín y tuve miedo porque estoy desnudo; por eso me escondí." 11 El replicó: "(Quién te ha hecho ver que estabas desnudo? (Has comido acaso del árbol del que te prohibí comer? 12 Dijo el hombre: "La mujer que me diste por compañera me dio del árbol y comí." 13 Dijo, pues, Yahveh a ma mujer: "(Porqué lo has hecho?" Y contestó la mujer: "La serpiente me sedujo, y comí."

14 Entonces Yahveh Dios dijo a la serpiente: "Por haber hecho esto, maldita seas entre todas las bestias y entre todos los animales del campo. Sobre tu vientre caminarás, y polvo comerás todos los días de tu vida. 15 Enemistad pondré entre ti y la mujer, y entre tu linaje y su linaje; él te pisará la cabeza mientras acechas tú su calcañear."

16 A la mujer le dijo: "Tantas haré tus fatigas cuantos sean tus embarazos; con dolor darás a luz tus hijos. Hacia tu marido irá tu apetencia, y él te dominará.

17 Al hombre le dijo: "Por haber escuchado la voz de tu mujer y comido del árbol del que yo te había prohibido comer, maldito sea el suelo por tu causa, con fatiga sacarás de él tu alimento todos los días de tu vida. 18 Espinas y abrojos te producirá y comerás la hierba del campo. 19 Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas al suelo, pues de él fuiste tomado. Porque eres polvo y al polvo tornarás."

20 El hombre llamó a su mujer "Eva", por ser ella la madre de todos los vivientes. 

21 Yahveh Dios hizo para el hombre y su mujer túnicas de piel y los vistió. Y dijo Yahveh Dos "(He aquí el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, en cuanto a conocer el bien y el mal! Ahora, pues, cuidado, que no alargue su mano y tome también del arbol de la vida y comiendo de él viva para siem​pre." 

25 Y le echó Yahveh Dios del jardín de Edén, para que labrase el suelo de donde había sido tomado. 24 Y habiendo expulsado al hombre, puso delante del jardín de Edén querubines, y la llama de espada vibrante, para guardar el camino del árbol de la vida.

